
ISABEL DE CASTILLA, e je m p l o  d e  m u je r  e s p a ñ o l a , f u é  la  p r im e r a  r e in a  d e  Am é r ic a , t o d a  s u  v id a  — d e sd e  s u  n a c im ie n t o  e n  el  p a l a c io  r e a l  d e  m a d r ig a l  d e  l a s  a l t a s  t o r r e s
(22 DE ABRIL DE 1451) HASTA SU MUERTE EN EL CASTILLO DE LA MOTA (26 DE NOVIEMBRE DE 1504) — LA ENTREGÓ A LA PATRIA Y A LA IGLESIA DE CRISTO. NO SE CONFORMÓ CON LOGRAR LA UNIDAD 
DE ESPAÑA: SUS NAVES LA TRANSPORTARON MAS ALLÁ DEL MAR DESCONOCIDO, MULTIPLICANDOLA, Y HOY VEINTITRÉS NACIONES LA TIENEN POR MADRE. AMPARÓ AL INDIO, PROTEGIÓ AL DES­
VALIDO, SOMETIÓ A LA NOBLEZA, SUPRIMIÓ LOS PRIVILEGIOS Y PACIFICÓ EL REINO. AL MORIR SEÑALÓ EN SU TESTAMENTOLOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE UNA AUTÉNTICA POLITICA ESPAÑOLA.
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